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S E  P U B L I C A  L O S  V I E R N E S

lia GoncentPaGión.
Romero.—Conque ya OHÍamos los cuatro- 

unMo.s. ;A ver si podemos hacer algo de i'rove- 
cliol iíl odio es una íuerza, y el odio nos uno. 
Nuestro programa debe ser sólo (’̂ ste: ;Abajn el 
gobierno!

Maura.—;Y viva Cimuazo!
Duque de T etuán. No, señores; y ;viva el 

duque d(=’l'(*liuíii:
Lóei'.z Domíngi Ez. - - Hombre, l y  yo 'no soy 

nadief
Romero.—No discutamo.s, ¡viva la concenlra-. 

ciúii!. y todos satisCoehos.
López Domínguez.—Lsoes.,

de una c o n c i^ c ia  apenas le echa­
ra la  vÍsía.- enciin;n'‘^»|ó''tfS*eóléra- el broncíneo  
sctnblfuiíe, habría su homónimo de metal de in-  
cropai'ie con los más violentos denuestos. Así se 

' ío  presagió un-suoño proletieo que ha ^ c a s  no- 
(dies tuvo, y en el cual su acalorada faiitigijíft fingió 
el diálogo sostenido entre <‘1 y  su estaSj'a d<‘ la 
manura <iue, siu.quitar punto ni coma,-Í>*anscri- 
bimos á coiUiuuaci<')ri: L ’ v

■ L a  csí!'’ííR''/.— ¿’l’ñ por aiiui, perillán^ (jíá.n"as’ te­
nia de deparíjr contigo un i'ato. ¿Conque ósas le­
ñemos? ¿Conque son ciertos los toros? ¿Conque RO 
estás conlcntócou arrojar á los pies dertrono los 
laureles «Jobitos íi la libertad, con lálta.i- en.'el 
Parlamento á^us debi'res de liberal y  de jialj^iola, 
coiMiceptiU'la complicidad de una gra-Â î  ̂í^ r a c -

M a u r a .—iLa verdad es que yo le tengo umis (jonstitncioiia!,. con resignarle iinMisi^ieiue
anas á Sagasla! ;como un Ijorregol' á los chanchullojcsilvelinos?

LOS Z t o R O S  DE L A  POLITICA
Anuncia un colega que buen golpe de los va­

gabundos que, ¡irocedentes en su mayoría del 
exangüe paidido republicano, se adhirieron re­
cientemente á la escuálida mesnada romerisía, 
piensan dirigir uii mensaje al país, separándose 
deíinitivamente del Sr. Romero Robledo, envista  
lie la n ueva orientación qne el desdichado polí­
tico antequerano trata de imprimir á los pendo­
nes de sp política.

Kra de prever. K1 hecho de ¡lartida, aun reali­
zado por los olomcnlos más hampones del partido 
republicano, probó - ctm la ab.sijluía ilescomposi- 
cion de esa iiarcialidad política, el desbarajuste 
de todos los organismos de la nación, lo inminen­
tes que se hallan y a  las expiaciones sin tregua  
ni parlamentos.

Se d irig iero n — ¿inconsciencia, desiireocupa-

ganas a sagasiai ;como un Ijorrego
D uque  de T e t u á n . - ; S i  las jefaturas se g an a- q^ero tú Iq.lias propuesto, sin duda, «th ruina y

sen jior luulos!... Portille, miren ustedes ijue es mi ileshónra! ;Tii (piieros verme hipidá^ki-por los
irrilante (!so de (pie Silvela. con sus nignos lá va - ; cubierta con el lodo calles,
das. se baya alzado C ('m  el sanio y  la limosna dér

Ji'mdome á mi por puertas. ¡Por ta 

moría de Cánovas!
L ópez Domínguez. — ¡Yo si qne'te' _

reventar á l ) .  Práxedes! ¡Si mi lío noLseliUbiese; ibrmad'á. Yo soy m uy liberal, m u c i ^  .I^ erál de 

muerto! Porque todas- mis desgracias vienen abolengo, liberal consecuente. A h o r a c o m o  . constar lo inqueitrantable (!) 
desde que se me murió mi tío.. ¡Aquel Sí que- era; _ partido, he de mirar por elporvnuiV'de l,o& pi-incipios republicanos (!!!) i

un hombre! míos, que no tienen en el mnndo otro pá¡th‘e ;poli-
R omero. - ¡Dos! • • y  ijQ i'uera prudente...
M a u r a .— ¡Pues y  mi cuñado! ¡(.luc instinto l ^ - : ; ‘‘ GHtainn {^in  e.scacÁartó;.— ¿Dónde te has dé­

los negocios! ¡Qué ai'le i>ara el engaño! ¡Qtie t-á.-, jado el morrión? ¿Ks cierto que está d0*-.muo'.stra 

lento para el búlete!  ̂ . en el Rastro, y  que y a  nadie le quiere? ¿<,)ué ani*
R omero.— Si es lo (¿ue yo digo: la luerza está malito es ese que llevas colgado al cuello??-,Ah,

con nosotros, con nosotros está la opinión... Sa-  
gasta, Silvela, ¿qué son y  qué significan?

Duque de Tetuán.—¡Nada, pero (¿ue nada!
Romero.—¡Y que lo diga usted!
López Domínguez.—¡Olól
Romero.—Con nosotros está Borganiín y Lom- 

bardero y...
Duque de Tetuán.—Y  Castellano.
Maura .—Y  Monares,
LÓPEZ Domínguez. - Y  yo.
Romero.—Todas las fuerzas vivas del país for­

man en nuestras filas. Y, sin embargo, ¡oh injus­
ticia!, no se nos hace caso, ni se nos atiende, ni 
se nos oye. ¡No sOraos nadie; pero que iiadin! Y 
esa postergación á que se nos ha. condenado'es 
vergonzosa, inlolerable.'é inadmisible.

LÓPEZ Domínguez. ¡Muy'bien dicho! •
Romero.— ¿Podemos continuar así? Yo creo que 

no. Y o creo que debemos unirnos para derribar 
al gobierno y  pedir el poder á quien corresponda.

LÓPEZ Domínguez.—Pienso lo mismo.
Romero.—Es preciso que demos le de vida; es'' 

preciso que demostremos (¿ue somos aquí,-en el 
Parlamento, cuatro gatos, vamos al decir, pero 
que fuera contamos con granilcs masas...

I)u(iU E  DE T e t u á n . -S ie m p r e  conviene e xa ge ­
rar algo.

Maura.—Bueno, qiero lo primero es reventar á 
Sagasta.

Lóptéz bo.MÍNGUEZ. — ¡Eso, eso!
DuqI'E'DE Tetuán.—Sin olvidar á Silvela.
Romero. — ¡Hay qué reventar á  todo Dios! r ita ­

mos,’ pites, nuestras fuerzas y  vayam os juntos á 
la liicíia.’ El triunfo será nuestro, ¡Y pocas ganas  
(pie tengo yo de ser ministro!

Maura.— ¡Y yo! ,
LÓPEZ Domínguez.—¡Y yo!
D uque  de T e t u á n . — ¡Y yo!

' Romero.—(íiieda, pues, hedíala concentración.
Duque bE Tetuán.- ¡Á 'engan esos cinco!

- Romero.— ¡Pero (pié fuerza tiene ust(?d en la 
mano derecha!

LÓPEZ Domínguez.—'¡Á'iva la concentración! 
Todos.—¡V ivaaa!

SAGASTA Y SU ESTATUA
No os Sagasta hombre melindroso -ni apocado, 

pro](io para morir de empaciio ó, para ahogarse 
en el Manzanares. Antes, en todo el curso de-su  
larga y  accidentada, lii.síoria, ha. dado pruebas 
reiteradas é  inéipiívocas de cuajo desmc'surado y  
de tupé monumental. Con todo eso. no ha osado 
pasar al pueblo do su naturaleza ilcoul(>mj>lar su 
propia estatua y mirarse cara á cara. ¿Por falta de 
liemiio? ¿Por apremios de la política? ¿Por urgoii- 
cias de la cortesía? ¿Por escrúpulo? ¿Por modestia? 
¡Ah, no! Más por el supersticioso temor, propio

ya! os el famoso regalilo, ¿eh? Nu, ñó vendas 
caras tus comiilacencias. No eres difícil.

Saqnf^ía. ¿Habla de rechazar?...
La  e.síaíw a.-¡No, si tú no rechazas nada! ¡Va^m, 

y poco bien que le sienta el collar! Estás guapí­
simo. Hete y a  i)rimo hermano del Zar de todas 
las Rusias. ¡Bollo fin de la carreta de un dema­
gogo! Ahora no falla más sino que la monaríiuía 
te erija otra estatua, ponpte lo que es ésta (<jul- 
peando con sa pn/To de metnl el pecho, qae produ­
ce un i^<mido cavernijno), ésta no le la ha eregido 
la nronaniuía.

•Va/yasía. — Yo croo...
La estatua.--'¿Yn crees? ¡V aya una novedad! 

No se trata aqui.de lo que lú-crees, sino de lo que 
no debes.creer. N o d e b e s  creer que hayan sido 
lii servil sumisión, tu iiiloresado dinastismo. tu 
rendimiento cortesano los ¡lue se han granjeado 
la honra de verte en mi re])roducido.' Esos servi­
cios dan llaves, libreas, borregos; se premian con  
cargos de sumilleres d6'-covps"(y*de mayordomos 
de semana; pero no son tíliUo de gloria, ni con­
quistan la gratitud de los pueblos, nf el respeto 
de la posteridad, ni la admiracióiiéde-los siglos 
(enterneciéndose). Vii'rale yo aiTuíimdo,'perse­
guido, difamado,' condena-do, .hainiirienlo. pros­
crito por el -servicio de las ideas...
' ¡Antes ciegues!...

Laestatua (continuando).— Y mesinüeraufana,  
orgullosa de ti, ásj perecieras de miseria én tierra 
extraña ó sufrieras en presidio, conl'iiiidido entre 
criminales, un caulive'no doslinado á convertirse 
para tus conciudadanos emredención y  libertad'. 
(Dos (jruems iútpri Hur_cajvin^%amceadas me- 
jilla s .) '

Snrjnirta. - Esas son ('xageracíóites.
La estatua.— 'Mivíí, Práxedes: óyeme; escucha  

mi consejo, Yo soy Iti ángel bueno; y o  soy lo me­
jor (ĵ ue hay en ü. El Sagasta que adula, cabildea, 
intriga, ríe, come y bebe, reside en esa envoltura 
de carne; el Sagasla que ha de ser juzgado por la 

'lialria-y  por la historia, eso lo represento yo. No 
m e dt'shoiires. Vuelve por mi prestigio. A ú n  es 
tiempo. Peti-íjcina la reforma constitucional; r(.‘-  

chazu la sanción regia; ampara la desvinctilación 
de la solieranía-detentada;- consagra las postri­
merías de lu vida pública á l a  sincera defensa do 
la libertad; y-si llegares - que sí llegarás— á jnu*- 
suadirte d é la  absoluta incompatibilidad que me­
dia entre ciertas cosas, ve allí adonde Te llamen 
lu conciencia de liberal y tus debore.s de español.

Saqasia { c o n f u n d i d o ) . puedo... no puedo...
La estatua {con eos de trueno).—\Veie. ri'iirobo! 

¡Vete, ap(')stata! ¡Yo te desconozco! ¡Yo le maldi­
go! ¡T'ú lio (‘res digno mi! Di'qame entregada á mi 
deshonor. T u  presencia me ofende.

Y, ])or un verdadero milagro de indignación; le 
volvió la espalda.

A lfredo Calderón

ción, afasia? - s e  dirigieron y justo es que lo .pa­
guen, al mayor leproso de los politicastros espa­
ñoles, á  ese pobre Romero, á quien hasta el mote 
de N.i'.ma lioumestan lo va  ancho, con un m en­
saje de adh-osión. en el que, desimés de hacer

de su fe (¡!) en los 
reconocieron su je ­

fatura, juráindplo fidelidad por los manos, que aún 
claman venganza, de Valles y  de Ferrándiz;-fide- 
lidatl pó.r la inuerto c-ii el penal de Melilla del des- 
vpnliirado Villacampa; fidelidad por ios asésina- 

> pcrpeJrado.s-en toda España ]>or los tiogos del 
poder durante el dominio, m uy especialmente., 
dedos conservadores,,á cu ya  parcialidad imlííica 
pertenecía ,,el Sr. Romero Robledo; fidelidad en 
fin, al hombre qué más que ninguno otrO fué el 
cómplice-de' Cánovas, el coautor de esta bárbara 
polítiea»á^.lp soryio ó.á lo búlgaro, que nos arrui- " 

na•y•nos.é^y^é(M^;.alTloml::tl‘e que desimés de. ha­
ber hechpnñs.c-rjñif.-éi f''ñ<̂  .18^8 .én la fachada dei 
ministerio deTíacioiida aquel letrero histórico de 
«cayó para si(>mpre la raza espúrea de los Bor-  
bones», se apresuró á aceptar una cartera en el 
primer ministerio de la Restauración y  anda 
ahora de Ceca en Meca, rabiando y echando es­
pumarajos por los belfos, porque no lia'podido 
formar parte de ninguno de los ministerios de la 
Regencia... ¿Y se maravillan de que ande ahora 
buscando cn una reconcentración de inválidos 
del monarquismo lo que los republicanos no su-  
jüeron darle? ¿Acaso hay otra htgica para las ve-  
leta>i que la del viento que impera en el momen­
to y  c-'tmbia inopinadamente, ni otra ley para los 

• condottieri de la cosa pública ?iue la que el saco 
abdominal exhausto reclama' entre hipos y  re­
güeldos?

Aquí, con la rabia 
de salvajes hordas,

contra hermanos lucharon hermanos,
defendiendo la augusta corona
de un monarca indigno. ¡Rencor á  ese monstruo!

Paz y  eterna gloria • - ‘ '
á aquellos soldados-que sobré (isla liierba ; 

hallaron sus.fosas! ' •• :
¡Mártires insignes. ’ 
aslrós de la historia,.

4 quienes reciidrdan con.duelo perenne ‘ 
madres desoladas, viudas llorosas 
y  huérfanos tristes que van sin amparo . '*
])or osos caminos pidiendo limosna! • ,

* - * 1

¿Ves, amada mía, 
sohr.' aquella Ictina, • 

un montón elevarse de escombros? 
iildea fué eu liempos 'y yermó es aliora.

Antes de la guerra, 
cual bandada de alegres palomas 

(pie un momento abaten  
el vuelo y  tranquilas reposan, ■ ■■ .L- /
se agrupaban las blancas casitas '  '
en ese paraje que el rayo colora*' 
del sol que se oculta s u s ^ i n a s  bañando- 
con tenues rellejós deTilz misteriosa. ;

. E n’estos contornos la dicha reinaba; ' 
mas ¡ay! que la sorda 

btirrasca estalló de. repente. •; ;•
La guerra, que torna .- • ’ • .

el vergel 'en desierto infecundo,- -j 
llegó como llega rugiente la tromba, 
y al pasar con su aliento Je^muerle, 

rencor y_d.tscordiay .V 
destruyó la'«impjña, ‘y  las llamas,
_ -  con sus léfiguas rojas,

.éscalar pretendieron las nubes, r 
al pu.eblo ciñendo soberbia aureola.

.-X-

¡Ven, amada mía!
¡en mi {leclio tu frente reposa!
Y a  ha pasado el lorrente.de brumas; 
y a  pasó la avalancha de sómbTas; . . .

• y a  la güérra cesó; y á  los valles • -. ^
se cubren de rosas. ■ --

Mas ¡ay! ¿quién devuelve  
la vida á  esos mártires? ¿quién (^njugar logra 
de esas madres sifi'lüjos el llanlíj?
¿quién aplaca el doloiMjué .tlevorá- 
á esas pobres v ‘íut^^'¿qúién puede 
remediar la miser]a,;e§paql(>5a- 
de los huerfaniíoi',(|pé.y'aii sin ..amparo
por esos'cammcts o litní)sna?.ir-i* *

DESPUÉS DE LA GUERRA

Y a  pasó, vida mía, el torr(‘nte 

. de nubes y  sombras.
Y á  la guerra cesó. Y'a los valles  

se culu'en de rosas:
El cielo sonríe; sucede á la noche 

la luz de la aurora.
La calma renace, que el iris divino 
de la paz el oriente arrebola. ..
En lugar del estruendo terrible '. 
del cañón y  el olor de la pólvora, 

el viento en sus giros 
nos trac armonías ignotas 
y  perfumes de llores. Ah^gra 

tu faz, niña hermosa, 
porquí’ y a  cn estos sitios no busca 
el buitríí su presa (pie'ciego dt^stroza:
('11 vez (le su ronco graznido se escucha, 

viltrante y  sonora.
surgiendo del árbol que viste el follaje, 
cual himno ?le. ainor<*s la voz de la alondra.

¿Qué tienes, mi alma? ¿Por qué á tus juqiilas 

el llanto se agolpa?
¿Por qué vibra el suspiro angustioso 
en las llores de amor de lu boca?
¿Por (¿ué palideces? Mas ¡ah) y a  comprendo: 

la pena te ahoga
al ver eshjs campos que fui'ron ha poco 
teatro sangriento de lucha horrorosa

Las fosas de los cementerios se van llenando 
diariamente, sin que nadie diga una palabra, de 
individuos que apenas se llaman Pedro, ó cuando  
más se llaman Juan Pueblo, Juan Lanas, Juan 
Soldado, Juan Trabajador ó Juan Pérez.

Nadie les dedica un recuertio. "
‘ Nadie sabe siquierá que existieron. •

Mueren éstos como han nacido; incógnitos, des­
conocidos. . . '

Entre esa falange de seres ignorados’que pasa­
ron por el mundo sin dejar huellas, ¡cuántos ha-  
brán i(lo-á la fosa, merecedo'res, unos por sus des-  
(lichas, heroísmos y  virtudes, y  oíros por sus mal­
dades, vicios y  crímenes, del recuerdo de los su­
pervivientes!

Pero la insignificancia y  pequenez de su nom­
bre son la causa de que nadie se ocupe de ellos.

Para que un nombre breve se haga universal y  
eterno, tiene que ser algo así como Víctor Hugo, 
Spencer, (ioethe... nombres Iras de cada cual hay
un genio.

Cuando éste no existe, de poco sirve la exten­
sión del nomlire.

Hace poco ha muerto un español (pie no se lla­
maba ni era más que esto:

((Excino. Sr. D. Carlos, María Isabel, Eitz-James- 
Sluar y  Portocarrero, Alvarez de Toledo, López 
de Zúñiga, Giizmán, Acevedo, Eonséca, Vlloa, 
Castro y  ()sorio, L ó j k í z  de Haro; duque de Ber-  
Avick, (le Alba, .de Liria, de Hiiéscar y  de Peña­
randa; conde-duque de Olivares; conde de Mon-
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Î i.
'/*K

1,-̂ ,

B!-''

\
-V*.

í » lfr
í~*. /

y

i -'Ve

<Wtr4

"ii.

J'
Unico modo de acabar con los consumos.

i.-'.i.

h j m :

í‘ .'-

I.U”,

“X. i'̂ .
*KM .

Í;¡r/Jp' Ik W.'
X i  H 1

■ %_.

•6 >

í̂ ::^ '̂ - ': a ::-::< $ :.'-

\
\> > ,

tvSí5 •-:o
iW uN î  5
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tijo, de Lemos, de Miranda de Castañar, de Monte- 
Rey, de Tinmoulh, de Fuentes, de Andrade, de 
San Esteban de (Jormaz, de Gelves y  de Lerín; 
marqués del Carpió, de la Algaba, de Bancarrota, 
de Coria, de Eliche, de Tarrazaiia y de Vülalba, 
etc., etc., etc.; once veces grande de España; g en ­
til-hombre de t^ámai'a de S. M. con ejcA’cicio y 
servidumbre; senador del reino por derecho pro­
pio; caballeríT de la Real Maestranza de Sevilla; 
condecorado con el collar de la insigne Orden del 

Toisón de üro. la gran cruz de Carlos Ills>... y otra 
docena de etcéteras para abreviar la relación de 
las demás cruces, placas y bandas (jne el finado 

poseía.
Realmente es un consuelo para los (jue, por la 

brevedad de sus nomlu*es, casi resultan innomi­
nados, el saber que hay fiuien se llama todo aso.

\’erdad que el consuelo es algo triste, porque 
tales relaciones de nombres y  litulos. si el que los 
lleva no es un genio, sólo salen á relucir cuando 

la muerte'aírebata á sus poseedores.
Pero de hídos modos, 'para que resalten más las 

desigualdades sociales, hasta en eso, en los nom ­
bres, h ay  que agradecer á los reportera  aficiona­
dos á la necrología qne de vez en cviando den 
esas noticias tan consoladoras para los innomi­

nados.
Y ahora que se acerca la época, en que la cos­

tumbre, y  la rutina nos obligan á dedicar un re­
cuerdo á los diruntos. pongo fin á estaslínoasex-  

clamando patéticamente;
¡Descansen en paz unos y  otros, los que osten­

taron muclios nombres y  los que ajienas tenían 
uno, porque ahi, donde están ahora, todos son lo

misino; nada’. ^
José Cantora

UNA CARTA DE URZAIZ
El señor ministro de Hacienda nos ha dirigido 

la siguiente carta, que publicamos con mucho  
gusto y  sin cobrarle un tanto por línea en vista 

de la mala situación del Tesoro:

UN A  “INTERVIEW,, CON SAN PEDRO
— Señor San Pedro, tqué lal?_ 

'—¡Aburrido todo el día
de Dios en la portería 
de la entrada principal!
La llave se enmoheció 
de no usarla. No se cuela  
sino algún maestro de escuela 
muerto de hambre, y  se acábó. 

— ¿Que se cuela?..■
— Eso es lo grave: 

sin abrirle, entra el polirete.
Tan fiaco está, que se mete 
por el ojo de la llave.
— ¿Dan propina?

— ¡Está usted loco!

Toilo es esp irita  p u ro .
¡Arriba no se ve un duro!...
— ¿No?... Pues abajo tampoco. 
— Antes subía otra gente  
de más noble ejecutoria; 
pero lioy no llega á  la gloria 
ministro ni presideiilc, 
ni persona de gobierno, 
ni alcalde, ni concejal.
;Hoy ,1a gente principal 
se va  derecha al infierno!
— ;Buen pelo habrá usted echado!... 
— Mi buen pelo está á la vista, 
y y a  no hay Dios que resista 
un destino tan pelado.
— ¿Y la política?

— Mal.

Se dice con insistencia
que nos suprimen la audiencia

de la corte celestial.
Economizar conviene, 
pero no con tal audacia.
¡Asi, maldita la gracia  
y  la ju s tic ia  que tiene? 
l ’ues á O uerra lo arde el i)elo.
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— ¿También?...
— Por economía  

quitan la capitania 
genera l del ([iiinto cielo.
Suprimen diez batallones 

de querubines armados, 
y  griluii desesperados 
Santiago y  sus caiupí'Oiies.
— ¡Bi'avo!

--K1 gobi(unio celi'ste 

es posible que le loque 
en tal apuro á San Roíiue, 
abogado de la peste.
¡Ya la paciencia no basta 
de un santo! Si hallo ocasión, 

presento mi dimisión 
y  me l>ajo con Sagasta.
— ¡No!... Sigue en tu porleria, 
aunque vivas cou trabajo.
(¡uo (*1 gobierno de allá abajo 
está peoi* íodavía.
Con la mosca en las narices 
le dan al más santo un mico.
Me marcho. Adiós, don Porif.-p. 
que los tengas m uy relices.

— Gmcias.
—(niai'daiT* memoria

de esta/íñe/’fv'fvc.
— Fstoil me mande. 

— ¡Cuesta un trabajo tan grande 
encaramarse á  la gloria!
La casualidad me trajo.
— Mi enhorabuena rer-iba.
— ¡Que so arregle lo de arriba! 
— ¡Que mejore lo <le ahajo'.

él y  Dios es él también, 6 al menos como él, no
él como Dios. , ,

Sí; el nombre de jesuíta, que es una hlastemia, 
bien'claro lo expresa: Jc>^a-ita,ita-Jeaás, asi Jesús 
como nosotros. ¿Veis á uno de nosotros? Habéis
visto á Jesús. . . .  I 1

l)e iiioilo que antes de nosotros, el salvador  
no estuvo liien rcja'escutado en la tierra. ni_iior 
los Apóstoles, ai por los mártires, ni [lor los San­
tos Padres, ni í»oi- nadie.

Nuestros maeslrús lo tiieen: si el aposhñado se
1 • _ - ___: i.. 1 i» í 'i  \i I in lo íill'íYliubii'ra regido como ahora la ( ompunia, otro

gallo caniara ú Ja Iglesia <!osde sus alliores. ¡QU(> 
humildad la <le esta ase.veracióii! ¿No os parece, 
católicos?

. Nosotros sonnjs. no una orden, sino j a  (  
v ia  lie .jesús, su vei'dadera milicia. iTnioa en el 
mundo; la in ctiia , la incomparable, la avanzada, 
la vanguardia, el i)orlaguióu. la .creinv  del cato­
licismo. Jesús en acción dentro del inuinio. ¡t< (- 
Jesús, asi Jesús como nosotros; desde id general 
hasta el último.lego de la cocina..á lodos nos imi­
ta Cristo; como nosotros somos, El es. 

lie aquí lo iiue se saca en limpio de todos losHX‘ av ju i 4W ..............  ̂ 1 1*1
oiorcií‘io¿s, sorimoiies, nur-mno.s, píaíicas, liuro.-',
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periódicos y propaganda «le los jesuítas; Jo misino 
exactamí'nte (pie ncl lamoso dicho de Salanas: 
¿Q/n'é// coiDÓ 1/0? Sug scnujantc a i  AUisirno; pi^ro 
aún el ángel malo t'ué menos solierbio, porque no 
llegó !i decir: El Altisinio rs semejante ri mi, como
dice el ¡csuita. , ; ' , ,

itOuerius ponei- (ui un aprieto a osC rey de la re- 
liüióii, de la Iglesia, d<' la tierra y  del cieloM)ldi- 
í-adlc á (tue os pruebe esa semejanza que predi­
ca, y de paso pedidle losiioderes, las credenciales 
de su preilomiiiio.

Y a  veréis cómo se arregla para demostraros 
iiuo el establo, el taller y la moi'ada de Jesús eran 
iguales i.uie la residencia del jesuíta. Vereis c<imo 
éste si no resucÁla. por lo menos levanta muer­
tos, utiliza Lázaros y hace otros milagros, l.'f'^P" 
bas de. su misión divina. I'.n despreciar las rique­
zas, las comodidadi'.s y  los i.rinn.M-os puestos, (‘ X_- 
cede con mucho )í Jesús; en luimiklad y suicoaa- 
dad. lo deja tamañito; en sabiduría, lo aplasta. 
•Cualquiera crucifica á Cristo si llega a conducir­
se ú lo jesiiita! I'd cnicilicado es Ilerqdes, o  Anas,
ó el\*nismo Judas, victima del pego iguaciano, y 
el gran milagro hubiera sido un Cristo resucitado

'Sr.,Director de Don Quijote.
Debo de declararle á  usted, y  le declaro, que no 

estoy en absoluto cdni'orine con la resolución 
adoptada por el gobierno en el pleito entre traine­
ros y  jejleros. ¡Porque eso es ctuitarme á mi la 
razón para dársela á Montero Ríos!

Debo también decir á  usted que antes que mi­
nistro soy diputado por Vigo, y  que á mí á liberal 
no hay quien me gane, porque yo soy partidario 

de la sardina libre en el mar libre.
También debo manifestar á usted ([ue no pre­

sento la dimisión y dejo la cartera, porque voy á 
gusto en el machito y no quiero abandonar el mi­
nisterio hasta ver si logro que los cambios suban 
un poco más. y lleguemos al 100.

Esta es mi verdadera actitud, Sr. Director, en 
la cuestión de las sardinas. Yo las prefiero en 
lata, ü séase en conserva, mientras Montero las 
prefiere «fresquitas y  coleando».

y  no le molesto más.
Firmado; A n ge l U rzá iz .

De un libro de recuerdos, inédito, firmado: 

Alejandro Sawa.
25 de Mayo.— El domingo pasado fueron las 

elecciones legislativas, y  la mayoría parlamenta­
ria, qüe á las diez de la mañana era conservado­
ra? se tornó liberal á las dos de la tarde, porque 
el gobierno que en estos momentos regula los 
destinos de la nación, afecta tener ese matiz po­

lítico.
El litigio de votos entre los aspirantes á formar 

parte de la plutocracia que como un manto de 
miseria cubre el cuerpo nacional, ha sido, como 
de ordinario, á  trechos, cínico, y  á  cachos sórdi­
do. En Bilbao y  en otras muchas regiones se han 
pagado los votos á un lauto alzado; en la m ayo­
ría de las demás circunscripciones los electores 
no lian tenido sino que confirmar, ¡ireseulándose 
on manadas ante las urnas, las órdenes provi-  

• niehtes del gran laboratorio central do Gober­

nación.
Ha habido también, como sucede siempre que 

se remueve el hormiguero humano, muertos y 
heridos, aplastamientos y  desapariciones.

¡Dios mió, qué miseria, qué horrenda miseria, 
hallar la muerte por defender los inlereses do otro 

cualquiera que no sea el Ideal ó uno mismo! ¡Y 
pensar qne una madre ha’ pasado dolores pa­

ra eso!
Ni un nombre., ni un solo nombre, salvo los de 

Pi, Canalejas y  algún otro, que no presten á la 
futura Cámara el aspecto de un Congreso de se­
cretarios de Ayuntamientos rurales. Ni una sola 
veriladera ilustración ilol arte,-ce la ciencia, del 
pensamiento, del rudo bregar por la existencia: 
vividores, no aventureros; condottieris . no com -  
baliéntes. Esa gente tiene colectivamente la fa­
cha de preocuparse del iiolin antes que de la jor­
nada, fiel saqueo mejor que de los lauros; me 
asustarian si no los suiiiera poderosos é incons­
cientes colaljoradores de la inevitable revolución 

próxima.

M A D R I L E Ñ A S
Ayer estuve en el Rastro 

V me conipri* una navaja. 
i-Iov tengo que buscar iironca 
por el placer de estrenarla.

¡Tengo la siu'rle más m'gra! 
¡No me han llevado al Modelo 
ni una sola vez siiiuiera!

y.* y»*
Cada vez que mato á un hombre 

hago una cruz en mi laca.
Hoy quise contar las cruces 
y me cansé de contarlas.

Para ser chulo, es preciso 
un "sombrero ancho, navaja, 
pantalón de tab'güÜla. 
cbaiiueta corta y persianas.

Si me llegas á engañar, 
permita Dios que te coja 
uii toro de Colmenar.

Y o le pedí á una gitana 
que me leyérD mi sino, 
y me dijo que tenía 
que acabar en un presalio

Hay entre ellos un liorabre, un hombre nuevo, 
de quien la opinión advertida del país espera mu­
ch o . por suponerle dotado de cuantas condicio­
nes expresaban los romanos con la sintética pa-  

lalira r i r :  Alejandro Lerroux.
Me es simpático porque es gordo, porque tiene 

buen color en las mejillas, porque es valiente, 
por<iuc fuma en iiipa. porque casi sin recursos 
publica un periódico honrado que ¡loca gente lee, 
y  tiene, sin em bargo— ¡oh prodigio!— ¡raiirenla 
propia; po n iu eesd e los contados escritores espa­
ñoles (pie ponen sangre de sus venas en la tinta 
con que escriben; porque no está, seguramente, 
conforme con nada de lo que le rodea; en una pa­
labra: porque es el temperamento menos conlen- 
cioso-adminislrativo que conozco...

Yo he votado su candidatura, mentalmente. 

¡Con qué gusto iré á  oirlo rugir en ese circo' de 

perros sabios!

LOS BOHEMIOS
P e l a y o  d e l  C a s t i l lo .

'pj 1 » .  m 'JV/' T.;:
■ * ' ' . •A> ^

volvía su cuerpo en una capa verdosa, m ancha­
da, llena d(‘ desgarrones... Acaso no llevaba ca­
misa.

No cesó de beber i'ri toda la nocíie. Do repente, 
ucuilieron á mi memoria estas palabras de Alfre­
do de Musset; «Un racimo'de uva pisado por la 
[ilanla del hombre. Imata p'ara disipar toda Iris- 
l(‘za».

Era pfi'>x¡mo el ainaiuver, i^olayo se había (pie- 
dado domiido, con Ja cabeza caída sobre el pixdio^ 
los brazos colgamlo... En su rostro se maiiil'i'.-la- 
ba un gran cansancio. Me sentí lleno de lástima 
y saludé á aquel liomlire dormido, quitándome 
respeluosameiile, el sombrero

¿A íjue enumerar los méritos literarios del au­
tor de E l g u e  n a c e  ¡ ¡ a r a  o e h a r o f  Alguien dijo ile él 
-  \ con esta frase iincda lii'cba su seiulilaiiza—  
ipi(‘ ¡nido si>r el lieredrro ile BnUoii.

llulio un liemji(i on i-iue l ’ (?layo del Casilllu fiuí 
considerado cfuno uno ile nueslros ¡iriuuu’os an­
iones cómicos. Sus obras se reiire.seiitaiiau con 
aiilauso (ui los princijiaLes teatros-(\e España y 
América. Había llegado á conquistar un nom- 
iu-e; se le. cnnocAA y se le. admiraba.

Pero d(“ pronto Pelayo desapareciéi di'. Madrid y 
los niTÍódicos tuvieron ái láeii iiiújnn' riio.s (pie 
habla sido confinado mi un manicomio por pre.s- 
cripción l'ac-nltaliva.

El poeta salió de aili. d(‘ la casa de ( )rat(‘s. p(-̂ i‘- 
dida la razón. Eiiiró cueA'do y..salió loco. ¡Aiiouia- 
lias de la vida!

Fué eiitoiiees ennudo empt^ziV ái d(>gradars(y a 
envilecerse.

Todavía escriliió algo para el. teatro; improvi­
saciones, obras hechas.una iióiMie y v<niiUdtr? por 
un plato de judias... ;• . . . ',  ;

Tenia derecho á morirse... Un día se sintiu^lan 
enhM'ino, (juc‘. pidió qm  ̂ le IJeviLsen.'al bospftnl. 
Y allí muri('i,,cn la iioclie del -1 de Enero dĉ  INSú, 
solo, abandopado de lodos...

Sil eiuM’po rf'posa en nii niclio del c(^rnenlerio 
civil.

No hay coronas ni llores (‘n su sepultura.
M iuueu Sa\va .

L I B R O S
sin haber muerto ni paileculo: uu Cristo uc opera
con trenzas rubias. .

Esto os lo probará tan pronto y tan bien el je­
suíta con dos eu Ü T a e m a s  y un sontes  sin fin. <iue 
os quedarías al punto convencidos y e.xelamareis
llenos de asombro: , \ ■ i-,^—Sí iesuita; eres el rey, el non plus, el ínclito, 
el avanzado, el porlaguión... de ios impo.stores, 
de ios mercacliilfes y  de los larsanles.

Por Jesús el verdadero, n o e l <le la Compañía, 
juro que id iirocedimiento es eficaz; mus al­
guien lo duda, v a v a  leyendo lo (pie Im de escribir 
sobre jesuítas, v se convencerá de lo que es ese 
rey de la Creación, al que (d mismo Jesús se pa­
rece como un hoinlire do bimi á... Pantoja.

Ido Quinto

El editor Semiiére acaba de iirestar un Inu^n 
servicio á  los aficionados á la novela publicando 
¡Centinela  .. a lerta!, de la famosísima novelista 
italiana iMalílde Serao, la mujer más notable de 
cuantas escrilicn aclualnicnfo.

Acompañan á ¡Centinela ... a lerta ! tres cuentos 
interesantísimos y hermosos, que son; T e m o  
seco. T re in ta  p o r  ciento  y O m i Jaan ito  ó la  
muerte, graciosísimos relatos de la vida napolita­
na; con su afición á la lotería antigua, sns cos- 
inmlm's de vida bohemia y su grotesca alegría.

Mafihle Serao es conocí',la en todo el mundo, 
monos en España. D(* sus novelas se han hecho  
muchas ediciones on París. Aquí ¡lor primera vez 
sale una obra su ya en castellano, y  con esto se 
hace una olira do justicia, pues hora es y a  que el 
público español conozca á la novelista más nofa- 
t)le que. hoy existe.

¡Centineta... a lerta ! forma un abultado volumen 
do compacta Iccfura, con un hin-moso retrato de
la autora en la eulñerta, y se vendo al preció dé 

1 todas las iiorerías.una líesela en

D em ocr.'c ia  g e leriea lism o (estudios de '¡¡o lilica  
aplicada ), jior íólmundo González Bjancó. Folleto 
m uy bien pensado y muy lácii escrito, cuya lec­
tura recomendamos al marijuiss do T e w r g a  para 
(pie so vaya-ilustrando. Priício'; una píasela-

Aranos «OEioTioos
- N a d a  tan liouilo como una mano do mujer 

enguantada. ¿Y dónde se venden los mejor(>s 
guantes de Madrid? En casa de G. Z u r ro , C a rre ­
tas, I L

— El mejor negocio que puede hacer un hom­
bre es asegurarse la vida en L a  E gv ita ü va  de los 
Estados r'n idos, Seriita , 13.

— En los gran(i(‘s baiuiucti^s sólo- se sirven vi­
nos de la Bodega del Jalón. Caballero de G ra ­
cia, .50. ¿Por iilu’ó Porque son los mi'jores del 

•mundo.

— Según telegramas que víamos en la priuisa e x ­
tranjera, el emperador de Rusia lia encargado á 
la relojería de G . Oña, L a  H ora , E uenearra l, 23, 
un magnífico rehój de señora para regalárselo-á 
la zarina. ¡El zar sabe hj que se hace!

-  Madrid es la capital de España, poripiií en
Madrid está establecido el gnui almacim de mue­
bles de A .  Vaile jo, A lca lá , 17.

No quiero deseribrir el lugar en que conocí a 
Pt'layo del Castillo./Jreo que lmyen una tabi'.rna.
El

letras del mo.slrador hallábase un nomine goi-  
a^ n letico, con cara de sueño, el cual alarga- 

ai noeta do vez en cuando algún que otro  ̂aso

El jesuíta y Jesús
Se querrá ó no; es imposible en estos días ha­

blar de religión y no ocuparse del jesuíta. El je ­
suíta quiere ser el rey de la religión; nuevo  
Luis X I V  del (^atolieisnío, la Iglesia es él, la fe es

S i r L n " l a  misma lamiliaridad

“ '■ iMÍyo ih ^ F Ó v iS b t  versos. Los parroquianos 
de aque° le escuchaban alenlamente y
SP reían ú b0('a llena, algo asombrados.

Detrás del mostrador
do, , , 
ba al jioeta

“ L S a d i e "  quince minutos, míe Pelav(. ¡moro- 
visaba De aqu(‘l cerebro im tado pm el alccinoL
slrgia 'nunl y l>riUente el verso, como hech.. a 

molde...
Por fin cesó de recitar.

Y(í^M  Entristecido, desilusionado,
miraba al poeta con algo de di^sprecio y  muAio

del Castillo altó, delgado, la cabeza 
V la barba llena d(̂  canas. los ojos hundidos, la 

a p a n d a , sin lirillo, muerta, la cara ru-

^"St vicio se había apoderado de aquella íisono- 
mia V la habla deformado y  envilecido...

■ Ufi' pero aipie.lla cabeza, admirablementí'm - 
delada sólida y  fuerte; aquella frente ancha, c^pa 
cf()sa reved  ̂ al poeta, al hombre de talento 

Iba cubierto de harapos, como un mendigo. Ln

— Y a  lo dijo el poeta: Para obseipiiar á una mu­
jer, no hay como regalarla una caja de guantes 
'de Las Calatracas, A lca lá , 2.'¡.
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P l a z a  d e  S a n t a  A n a ,  n ú m .  1 .
Sucursales, E uenearra l. Í0 2  g P reciados , 7 

VENTA Á PLAZOS Y AL CONTADO

DON ÓOIJOTE
P E R I Ó D I C O  S A T Í R I C O

PRECIOS DE SUSCRK'h'lN

Madrid, uu mes, l.UO peseta; trimestre, 2,50,
año. lU. , , ,.

Provincias, trimestre, d pesetas; semestre, <>,

año, 12. „ ,r *
E x t r a n j e r o , ano. la pesetas.

K i í m e i ’O s u e l t o ,  1 5  c t s . ;  a t r a s a d o ,  » 0 .
A  corresponsales y vendedores. 25 números,

^'ihída la correspondencia, asi politum como ad­
ministrativa, á nombre de D. Miguel Sawa.

Imp. de A. M a r z o ,  calle de las Pozas, i2.

■<%]

Iir

Ayuntamiento de Madrid




